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PASION DK LA IMAGEN», por HUMBERTO ZARRILLI

La pasión «le la imagen se le multiplica 
al autor de eüe libro en dhreritidad de 
pasiones. Asi lo evidencia la simple poe­
tara de los títulos de los poemas, cada 
uno de los enales constituye una pasión: 
«Pasión del que deriva sin amparo como 
el cielo», «Pasión del estilo de mi vida», 
«Pasión de tu sonrisa de tarde en que ha 
llovido», «Pasión de lo <|ua no cedo por 
un plato de aluvias», etc. No obstante esa 
diversidad de pasiones, el autor ha po­
dido permanecer fiel a estos «versos de 
so «Pasión del que es fiel a su reflejo»: 

Siem pre en ajeno» te amará» tú mismo 
que amas, ineludible narcieism o,
*¿lo lo  que fielm ente te refleja,
Y ese «ineludible narcieismo», es el 

que invalida, inicialmente, de un golpe 
y para siempre, los versos «le este vola* 
men. Porque ese narcieismo, trascendien­
do el goce de contemplarse a si mismo 
(para gustar del cual no es necesaria la 
publicación de un libro), requiere, para 
lograr su pieria realización, una segunda 
instancia: la contemplación pasmada del 
lector. Estos versos, asi, en definitiva, no 
ofrecen nada; sólo piden. Para poder vi­
vir les es necesario el consenso a«lmira* 
tivo de quienes los lean.

No negamos que la poesía puede nacer 
de una intensa, desgarrada objetivación 
de la propia subjetividad; no negamos 
tampoco que pueda consistir en una de­
formación idealizadora de la realidad y 
de la particular circunstancia del poeta; 
no negamos, en fin, que pueda consistir 
en una equilibrada combinación de am­
bas cosas. Todo eso junto, o por sepa­
rado, unido a un ritmo externo que se 
adapte fielmente al ritmo interno del sen* 
timiento, constituirá el poema. Pero para 
que el poema sea expresión de poesía es 
necesario un contenido poético real en el 
creador y una expresión realmente poé­
tica en el poema, que sólo asi tendrá au­
tenticidad de forma y contenido.

En los poemas de este libro falta pre­
cisamente autenticidad de contenido y de 
forma. No objetaremos nada «i alguien 
afirma que el autor ha creído sentir real* 
mente lo que ha expresado, y que ha 
creído que las formas expresivas elegidas 
lo expresan realmente. No podemos dis­
cutir i-algo para nosotros imposible de 
verificar. Nos referimos sólo a la falta 
de autenticidad poética de estos versos. 
Expláyame sobre autenticidad o inauten­
ticidad en poesía nos Nevaría demasiado 
lejos. .«Baste por ahora afirmar que auten­
ticidad en poesía es plenitud de expre­

sión, es decir, expresión agotadora «le lo 
que se comunica, de tal modo que la ex­
presión corresponda a la plenitud real 
del ser de lo expresado.

En vano bascaremos en lo» versos de 
este Ubre osa plenitud do expresión une 
es plenitud do contenido. O bien la ex­
presión no logra hacer evidente la reali­
dad a la que alado, o, mande le legra, 
no pasa de nn simple juego conceptual 
metafórico, que no hi asidmeii
de la intuición poética.

Ejemplo d« lo primero:
Estoy triste y te nombre m i desuela, 
y  voy a la deriva, sin ampare, . 
igual que va la costa y hasta e l foro 
sin advertirlo, y com o ende e l fíe lo , 

donde todo queda diluíd«>, lavado en una 
conjunción de elementos sin otros vincu­
lo» «pie los debidos a débiles asociaciones 
primarías (coste, faro, cielo) o los debe 
dos a las necesidades de la rima (faro, 
amparo, desvelo, cielo).

Ejemplos de lo segando:
¿Por qué frente a tus ojos uo pao pero 
a esperar com o cum bre tu deshielo?

0 :
En le  hora que interroga el cuello d el

(¿sane
porque bogan los verdes m isterios de la 

forille,
0 :

También e l cisne ornes, en le  eirom  
navegación de albores, reflejando.

0 :
Antes e l cielo, nodo m is. Viajado 
cúpula sonriente, donde sobe 
la leve geografía de le nube, 
tuvo a mi vida dulce y d t n arrada.
A llí, la luna m is que e l aol, amada 
por su lux desnudánd ote en  (querube, 

donde la metáfora ( institución de nn tér» 
mino real por otro que lo represente) 
queda reducida a una fácil adivinaran, 
a un sencillo juego intelectual de sustitu­
ciones. sin contenido poético; joego con 
el casi no logra el señor Zarrílli ni hacer 
evidente la realidad, ni eludirla para al­
canzar una realidad poética.

Con el uso de formas tradicionales (el 
soneto casi siempre; alguna ves la lira, 
tan ennoblecida por Garrila so. Fray Lnia, 
San Juan de la Cruz), intenta el temor 
Zarrílli ganar para su poesía el prestigio 
de la musicalidad ciática. Trata, asi, de 
salvar sos peores imágenes con el rintin- 
tin musical de la rima, que trivial, ara­
ba por hundirías en un naufragio total.

A. S. V.
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